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P A R A LA P R E S I D E N C I A ,

PARA VICE-PRESIDENCIA.

Estas candidaturas son símbolo de Paz, Concordia y  
Fraternidad para los miembros de la familia Colombiana.

S E Ñ O R  C A R O .

El General Reyes, á quien debemos admirar menos 
como vencedor de hombres en un campo de batalla, que 
por la noble hazaña de haber rechazado á Satanás en 
medio de * los honores de un triunfo militar, y ahora ante 
HALAGOS Y PROMESAS que exigen prevaricaciones, no 
ha dado de sí un nuevo ejemplo de “alteración de la per­
sonalidad,” fenómeno que constituye de ordinario un  
m isterio tan triste como impenetrable á la ciencia y á la 
filosofía. © BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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'Condiciones.

Este periódico aparecerá-una vez por 
semana.

El Director es responsable de todos 
los artículos que no lleven firma, seu­
dónimo ó iniciales.

Se admiten suscripcciones en la Di­
rección del periódico á razón'de $ 1.00 
por la serie de doce números.

El número suelto vale diez centavos.
Comunicados y avisos á precios con­

vencional'^.
Remitidos $10.00 la columna.
Se canjea eon todos los periódicos 

nacionales y extranjeros.
Para todo lo concerniente al periódi­

co dirigirse al Director-propietario.

EL CONSECUENTE

YICEPRESIDENCIA.
La renuucia que del puesto de 

Director de nuestro partido, en 
la actual contienda electoral, ha 
hecho el meritísimo General 
don Guillermo Quintero Calde­
rón y el lanzamiento de su can­
didatura para la Vicepresîden- 
cia hecha por nuestros perió­
dicos de la capital, nos demues­
tran de una manera palpable 
que los miembros del Directo­
rio Central, uespuós de madu­
ras reflexiones, han dado un 
paso trascendental que armoni­
zando los intereses del país con 
la popularidad del candidato, 
nos asegura el triunfo de nues-' 
tros ideales, por poderosos que 
sean los elementos contra los 
cuales tengamos que luchar.

PAZ. CONCORDIA y 
FRATERNIDAD fué nuestro 
lema al lanzar la candidatura 
presidencial del General R eves, 
y este mismo nos sirvió para 
lanzar la vicepresidencial del 
General don Jorge Holguin. 
Motivos de alta política aue 
hoy quedan msi-flca

centrar y dirigir los esfuerzos de 
todos al logro de un mismo pro­
pósito.

Teniendo en m ira las conside­
raciones apuntadas, suplico á  los 
copartidarios que me han favore­
cido con sus simpatías, aplacen 
toda cuestión eleccionaria en mi 
favor, hasta que el partido, por 
medio de sus órganos naturales, 
indique la candidatura Vieepresi- 
dencial que acaba de adoptarse.

Nuestro partido está plagado de 
turbaciones y trastornos que, si 
por desgracia no fueran pasajeras, 
term inarían por em pañar los no­
bles rasgos de su fisonomía histó­
rica, y  acaso’ también por mermar 
el benéfico influjo que bstá desti­
nado á ejercer en los destinos de 
la República.

Trabajar por la P atria y mos­
trar noble orgullo por servirla, 
perdonar las ofensas y anteponer 
ios intereses de la causa a las 
conveniencias individuales fue­
ron la soberbia herencia que le 
dejaron sus mayores.

Los justos deseos de una gran 
masa de opinión, quedarán plena’- 
mente satisfechos, si todos nues­
tros hombres públicos adoptan la 
candidatura presidencial del se­
ñor General don Rafael Reyes, 
uno de los Jefes nuestros, que 
está en capacidad de llevar á ca­
bo pacífica y sosegadamente, las 
reformas que hayan hecho nece­
sarias las nuevas corrientes, la 
experiencia y las exigencias de la 
época.

Jorge Holguín.
Como se vé el pronóstico del 

General Holguín se ha cumpli­
do: el partido conservador, del 
cual él es uno de los jefes reco­
nocidos, ha elegido por el órga­
no de su Directorio Central, al 
General Guillermo Quintero 
Calderón candidato á la Vice­
presidencia; esto es una prueba 
inequivoca de las desinteresa­
rías y patrióticas miras de don 
Jorge Holguín, que dan una 
muestra de los quilates de tan 
distinguido ciudadano.

En cuanto al general Quin­
tero Calderón es tan conocido

trono del nacionalismo” y su de­
fensor también: ello explica la 
causticidad de la frase que cam­
pea en el expresado documento.

JLéanse los siguientes párrafos, 
en los que el señor Caro, sin olvi­
darse de su posición de Jefe de la 
República, se declara “sin embo 

j zo. amigo y defensor y patrono 
I del nacionalismo.” Dicen así:

Tolerante por temperamento y por 
educación, el Encargado del Poder Eje 
cutivo ha sido en cierto modo úi\ica 
mente intolerante con la intolerancia 

I misma, ya revolucionaria, ó ya farisai- 
saica.

Mas siendo esto así, si prácticamente 
he reconocido que el mandatario debe 
revestirse de una alta imparcialidad, 
como se explica (y tal es el punto ha 
que he querido contaaer esta final ex- 
plicación) cómo se explica que siendo 
Magistrado, y en documentos oficiales 
me haya yo declarado sin embozo, a/hi­
jo i¡ defensor g patrono del nación a hsmo é 
No ha sido esto, por ventura, descender 
á la liza comprometiendo aquella alta im­
parcialidad? -

No! porque si es cierto que el man­
datario dtdje desmatarse de todo género de 
preocupaciones y de pasiones, líbrenos Dios 
de pensar.Tfue por eso haya de renun­
ciar á su fé en los grandes ideales que 
sóio el sentimiento cristiano crea y que 
lejos de inclinarle á lo injusto y lo mez­
quino, elevan y serenan sg espíritu. 
No! porque en sociedades como la 
nuestra, afligidas por la discordia ci 
vil, por los resentimientos y mortales 
rivaüdades que ella siembra en el seno 
de las familias y de los pueblos, el 
nacionalismo, como escuela de fraterni­
dad donde la noción de Patria prevalece 
sobre todo, constituye sin duda inmenso 
progreso moral. . , , , ....................... . .

..................se comprende cuán bien le
está al Jefe del Estado ser amigo y pa­
trono del nacionalismo.

Lamentamos el que el señor 
Caro tenga del nacionalismo tan 
elevada idea, cuando ese grupo 
político está justam ente estigm a­
tizado por la gran mayoría de la 
Nación: y aunque sea muy aten­
dible la opinión del señor Caro, 
la del señor General Vélez es su­
mamente respetable para el país, 
v este austero v correcto uombr-.
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rreglar su salida de ésa- Me permito 
llamar la atención de usted hacia 
circunstancia de que la interina Admi 
nistración de que me he hecho cafgo 
no podrá renovar el personal de empl 
dos ni hará otras alteraciones que aque 
lias exigidas por necesidades urgentes 
La más esencial d e  ellas es lo  de projpen 
'1er à ¡o posible unión del Partido S a  
cional, sin lajmal continuará el estado 
de inquietud y de zozobra en que lie 
mos venido agitándonos, con grave* 
perjuicios para la Nación. Con el mi- 
lislerio que he organizado he querido ha 
%er un franco y sincero dama m iento á h 
concordia de todos los buenos patriotas 
que desde el punto d>- partida formaron el 
lacionalismo regenerador. Nuestro dé 

seo y nuestro más vehemente anhelo 
deben ser restablecer los vínculos de 
unión que existieron y que dieron por 
resultado el cambio favorable de las 
instituciones. Nuestra corta adminis­
tración ofrecerá un campo muy amplio 
para la fraternal concordia y piara poder 
olvidar todos los resentimientos y agravios. 
La Patria ante todo, y ante ella ¡cuan 
hermoso yjiasta'sublime sería ver darse 
un abrazo de reconciliación á nuestros e- 
minentes repúblicos Caro y Vélez y 
Reyes y Roldánl y después de ellos to­
dos los amigos de_.la (Constitución. 
Sería imposible que otra fueia la con­
ducta de esta nueva y efímera Admi­
nistración, y antes tomaría yo el prime­
ro encamino de mi vida privada y obs­
cura, llevando desconsuelo en el alma 
y dentro de ésta la esperanza casi des­
fallecida.

Me lia parecido conveniente antici­
par á usted esfa manifestación de mis 
propósitos.

Guillermo Quintero

Don Abraham Moreno contestó 
aceptando sin reparos el hermoso 
programa del General Quintero.

Si el nacionalismo ha sido y es 
'escuela de fraternidad, donde 

la noción de la Patria prevalece,” 
al decir del señor Caro, ninguno 
mejor que el General Quintero se 
penetrq .de ese elevado concepto, 
cuando en vez de comprenderlo 
sólo en teoría, lo tradujo hermo­
samente en la práctica. Queríp 
la "fraternal concordia” porque 
"la Patria es ante tocio, ” según lo 
dice en su telegram a al señor Mo- 
reno, y á realizar ese alto y sal­
vador propósito encaminó Ge­
neral 
de so indi vi
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La recomendación que algunos 
de mis amigos y copartidarios lian 
tenido la bondad de hacer en el 
Cauca y en Panam á, en favor de 
mi candidatura para la Vicepresi­
dencia de la República; la buena 
voluntad y sim patía con que se 
ha dignado acogerla el señor Ge­
neral don Rafael Reyes, y los té r­
minos honrosos con que han dado 
noticia de tales recomendaciones 
algunos órganos caracterizados 
de la prensa, han sido para mí 
motivo de alta honra, de profun­
do ag à a cumien to y de viva sa­
tisfacción.

No pretendo hacer ostentacio­
nes de modestia, pero sí poner ,á 
salvólos iue os de la justicia y  las 
conveniencias de un gran partido

Muchos de nuestros hombres, 
por los servicios que han prestado 
á la RepabPca, por la experiéncia 
que tienen en el manejo de los 
asuntos públicos y por el presti­
gio de que gozan, tienen derecho 
mucho más perfecto á tan señala­
da m uestra de aprecio."

. El favof de algunos de mis co­
partidarios se ha fijado en mí, 
probablemente bajo la influencia 
del estupor producido por un su­
ceso natural, pero inesperado.

Al serenarse los ánimos, lo más 
probable es que las circunstancias 
y las conveniencias del partido 
aconsejen la adopción ae otra 
candidatura Vicepresidencial. Ei 
cambio de candidatos suele ser 
ocasionado á divisiones y  renci­
llas que hoy más que nunca, esta­
mos todos en el deber de evitar. 
La unión y el común acuerdo, son 
el medio eficaz de que pueden va­
lerse los partidos para obtener 
éxito completo en sus pretensio­
nes.

E! aplazamiento de la susodicha 
candidatura, deja al partido en la 
más amplia libertad de acción, y 
m uyen breve el espíritu vivifica­
dor que lo anima, producirá el 
común acuerdo que se necesita, 
no solamente para no dividir las 
fuerzas, sino también para eon-

’>res ■ ií. ■ • •.*.mt « o n m ’.avi; cié lúa 
que sóio anhelan la felicidad de 
la Patria.

MAHIFIESTO-CARO.
(adoptado)

Hacía algún tiempo que el se­
ñor don Miguel A. Caro, había o- 
frecido liablar el país, no sabe­
mos si como Joto de la Nación, ó 
como corifeo de un partido, ó co­
mo candidato. Fue lo cierto que 
ofreció también dejar satisfecha 
á la Nación con lo que le dijera»

La carta memorable que el se­
ñor Caro dirigió á Kl Progreso, y  
la no menos digna de memoria 
dirigida al señor General Valde- 
rrama, han sido como el prólogo 
de la obra que se desarrolla en el 
Manifiesto grande que lia publi­
cado el señor Caro á fines del pa­
sado Julio.

Si no fuera por las desesperan­
tes dimensiones del último docu­
mento del señor Caro, le repro­
duciríamos en nuestras colum­
nas. Contentarémonos, pues, 
con escribir sobre él pequeños co­
mentarios.

Desde luego estamos persuadi­
dos de que^el autor del Manifiesto 
no es el señor Vicepresidente Ca­
ro, poique si el Mandatario lo 
hubiera escrito, se habría cuida­
do mucho de liablar en él de ‘fil­
tre virolentos,'.' de "gusanos roe­
dores," de "envidias,” "m aledi­
cencias,” "fariseísm o;” de “ sec­
tarios," "herésiarcas,” "dem en­
tes: de. "salvajez,” "perversi­
dad;” de "m alignas plum as,” etc. 
Porque, ciertam ente, el lenguaje 
de un mandatario, aunque se le 
suponga adocenado, es siempre 
sereno, elevado, circunspecto. 
Estas condiciones pueden faltar 
y faltan Icon frecuencia, en los 
escritos de jefes de partido; por- 
oue ellos más hablan con el calor 
jie la pasión que con el frío de la 
razón y la justicia. Esto no los 
■desdora'eh m anera alguna, aun­
que si les haga perder autoridad.

El señor Caro mismo se encar­
ga de declarar que él sí es “ mi.

versarlo cu ■>.<. a ¡>«. v a en.el res1 
... efe para

fundam entar en parte su m a­
nifiesto; y califica de ju sta  la in ­
dignación que mostró e l General 
Vélez contra hjs inconveniencias 
de que eran responsables algunos 
amigos políticas; y en extremo 
nos complace el que se reconozca, 
nada menos que por el señor Ca­
ro mismo, la justicia conque se 
indigna el honrado General Vé­
lez, que lo mismo condena los 
brotes prematuros de oposición á 
los Gobernante^ como se indig­
na y truena contra los desafue­
ros palpables de Gobernantes y 
de circuios políticos, como acon­
teció cuando él {escribió la carta 
aquellá'que á ¿pedida que el tiem­
po avanza, crece en importancia, 
Esa carta también fué escrita 
con " justa  indignación” é inspi 
rada en el más puro patriotismo, 
como que con ella quería evitar 
nos el desastre del Partido Na­
cional, que todos contemplamos 
hoy no sin dolor ni sin espanto.

Ojalá fuera M nacionalismo 
realmente "escuela de fratern i­
dad,” como dice el señor Caro! 
Ojalá, cómo dice el mismo señor 
Caro, prevaleciera en el naciona­
lismo la noción de Patria sobre 
todo. Si eso fuera cierto en ab­
soluto, el señor Caro, Jefe reco­
nocido de ese círculo, no habría 
escrito su carta de Sopó al señor 
Marroquín, ni mucho menos ha­
bría pensado en reprobar la gene­
rosa política que inicio el (.Teñe­
ra! Quintero en el glorioso go­
bierno de los cinco días.

Nosotros también creemos o- 
portuno, ya que del Gobierno del 
señor General Quintero se trata, 
reproducir el telegrama que le di­
rigió al señor doctor Abra­
ham Moreno; nobilísima pieza 
política que á la lotra dice:
ÜJlctna telegráfica de Palacio.—Bogotá, 

lo de Mago de 189*».
Señor dbn Abraham Moreno.— Me­

dellin.
Agradezco á usted que venciendo in­

convenientes haya aceptado importante 
nombramiento de Ministro de Gobier­
no en la transitoria Administración 
que se ha inaugurado. Según veo en 
el telegrama que me dirigió anteayer
1 j f qct.r''í Jr* *•*■*■- - -1 ̂
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f ia te rriGuo ^
Patria,' Por éso

mo el señe, Cepo 
á destituir del Gobierno al seño] 
General Quintero: ni mucho me­
nos podremos explicarnos, ni el 
país tampoco se las explicará, es­
tas palabras que el señor Garó es­
tam pa en su Manifiesto referente­
mente al expresado señor Gene­
ral:

Restablecido el orden y afianzada la 
paz, me retiré por fin del Poder Eje­
cutivo en Marzo de 1896, hallándome en 
una casa de campo del Mur'cipio de 
Sopó. Encargóse del Gobierno el Desig­
nado, que por entoces, según consta en 
documentos públicos, me reconocía co­
mo á Jefe del .Nacionalismo. Aquellos 
(y no son pocos) de mis actuales acusa­
dores que se trasladaron á ese lug ,r á 
persuadirme por varios y encarecidos 
modos, del inminente peligro á que expo­
nía la República la mismo, persona á 
quien, precisamente, por la actitud que 
asumió entonces, adaman y obedecen hoy 
como á Jefe de partido, palparon la sin­
ceridad de mi alejamiento y conocieron 
los móviles desinteresados y patrióticos 
que me indujeron á reasumir el mando.

Más que nadie los conoce el General 
Reyes, que como Ministro de Gobierno 
me había acompañado hasta el día de 
mi separación, y que en esa emergencia 
acudió desde lejano campo á ofrecerme, 
como siempre, decidid)

Si el señor Gen Quiñi 
sólo aspiraba á reste -.-er i*.i -
corcha ent re herniai. ■ ;s . • m ; ■ J
eu el bien tie la Pat -'•me >
día un gobernante c n 
ba eu tan nobles ide ■•uvi a i * 
“ inminente peligre’ :a • í
pública? De modo, p , - u.v . 1 
nacionalismo no erd > d hi o ■ . 
fraternidad ni tiene h -na nof-mu 
de la Patria; ó el señor Caro no 
debió, por desgraciadas sugestio­
nes de amigos, reasumir el Poder 
que ejercía brillante y patriótica­
mente el señor General Quintero- 

Con feliz oportunidad recuerda 
el señor Caro en lo que dejamos 
transcrito, que en los días de la 
reasumeión del Poder Ejecutivo, 
el General Reyes acudió desde 
lejano campo á ofrecerle, como 
siempre, decidido apoyo.

Tampoco comprende por esto el 
país, esa sorda guerra que el na­
cionalismo viene haciendo la 
candid atu ra presiden c ta 1

de oponerle la del señor Caro. 
Presidente en ejercicio. Y la con­
ducta reprochable del nacionalis­
mo es tanto más inexplicable 
cuanto que el General Reyes es 
decidido sostenedor de las insti­
tuciones y. resuelto defensor del 
Gobierno. Ni se quiere tener en 
cuenta que el orden de cosas 
existente, se debe en parte muy 
considerable á Reyes, ya como 
caudillo brillante y afortunado 
en 1885; ya como legislador cons­
tituyente en el mismo año* de 
suerte que la actual Constitución 
es obra de él también: ora como 
salvador de las instituciones y del 
Gobierno del señor Caro en 1895.

Bolo considerando lo enrevesa­
do de la política nacionalista, in 
formada en vulgares ambiciones 
y en la idea de las conveniencias 
es como puede comprenderse la 
persistente hostilidad que ciertos 
elementos políticos vienen ha­
ciendo á la candidatura del señor 
General Reyes,

Digno de mención es tambiéq 
el párrafo del Manifiesto que va 
en seguida:

:V1 propio tiempo, á un régimen ex- 
trictamente legal se le llama absolutis­
mo; á la descentralización administrati­
va, comprobada por les presupuestos; 
departamentales, centralismo exagera- 
lo: al desprendimiento, ambición des? 
medida; á la probidad, corrupción, á Ja 
pureza en el manejo (je los caudales 
públicos, rapiña; descrédito á los efec­
tos de la confianza pública, que resplanr 
dece, á la vista de propios y de extra­
ños, en el alto valor que ha alcanzado 
y mantenido el papel moneda aun en lfi 
época de la guerra,

Es esta la autoapología que el 
señor Caro hace de su Gobierno, 
Plugiera al cielo que fuera exais 

to de todo en todo lo que contie* 
nen esos renglones!

Nada diremos acerca del i.mpe- 
io del régimen legal ó el del ab­

solutismo, porque la prensa na­
cional de todos los matices ha 
dilucidado con buena copia de 
hechos esa trascendental, grave 
cuestión. Tocante á desprendi­
miento, eso, hasta cierto punto, 
es de foro interno; y lo más con­
forme con la benevolencia cris­
tiana es aceptar las propias decla­
raciones dei que cree poseer el 
ublime desprendimiento que, 
omo todas las cosas humanas, 
'ene su límite, "Nunca he aspi 

.iido al poder ni á los honores,” 
hee el señor Caro, Esta bien; eso 

«y- mu y loable,
Mespecto á que la probidad se 

i t Dame corrupción, observamos, 
que el juicio del señor Caro nos 
parece erróneo. Nadie en el país 
confunde al hombre probo cotí é) 
corrompido (vulgo, pillo); y de tal 
modo es así, que al señor Caro se 
le han podido hacer cargos más ó 
menos graves, más ó menos ju s­
tos; se le habrán podido señalar 
faltas pequeñas ó grandes; pero 
aseveramos que hasta nosotros no 
ha^ llegado el rumor de que el 
señor Caro no sea probo, en el 
común sentido del término. Desde 
este punto de vista ninguna de­
fensa tiene el señor Caro que ha­
cer. Pero si de L q u e  se tra ta  es 
del menoscabe**» 
probidad de m
blicos durante el período adminis 
trativo del señor Caro, tampocq 
tiene éstp defensa alguna que 
hacer, porque es notoria la exis­
tencia del pauamismo colombia­
no, que el mismo señor Cqro per­
siguió; y notoria la existencia del 
clandestinismo y de los grandes 
contratos para estafar el Erario, 
Por eso, justamente, lian tenido 
tan ta resonancia aquellas pala­
bras del señor Caro, en grave 
documento público: "¡Viva la 
República con honrar  

No nos parece tampoco exacto 
que el crédito nacional °«fó m

ha sufrido la 
js  hombres pú-
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del billete y de la conversión g ra ­
dual. Suponemos que antes de 
que expire el período presidencia 
del señor Caro, habremos vis -, 
desaparecer, como lo quiere ut 
Ley, los billetes de valor men < 
de un peso^ Copseguido esto, O- 
ja rá  ei señor Caro ese grato 
cuerdo de su agitada Administ) 
ción.

Del Manifiesto consabido, y p. - 
ra dar fin á este breve cornent 
rio, insertamos lo que sigue:

Los que me atribuyen miras ambir i 
sus, ¡danés maquiavélicos, y aun no sé <p 
n':T i", iqujcos, hablan contrs > • 

r sil conciencia, viral© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



E L  C O N S E C U E N T E .

«Jo coni prometer la buena fe nacional

Cuanto al candidato mismo, sus opi: 
uiones son bien conocidas. Jamás ha 
repudiado él la fórmula amplia y civi­
lizadora, fuera de la cual sólo caben, 
como se demuestra por una de las faces 
del certamen 'periodístico que estamos 
presenciando, pasiones insanas, encarni­
zada lucha de facciones, retroceso y bar­
barie.

Ausente de la República, el silencio 
que el guardó al principio no debo decir 
yo que fué una culpa, pero sí que pudo 
ser una desgracia.

Interrogado luego, sus respuestas, 
conformes con sus antecedentes, -han 
sido declaraciones claias, terminantes^ 
intergiversables,

El ha declarado que es y será siempre 
defensor del Gobierno legítimo: que'es 
partidario irrevocable de la causa nacio­
nal; que la causa nacional no pertenece 
á ninguno de los antiguos partidos 
conservador y liberal, y que los que 
reaccionen contra esta causa deben pres­
cindir de su nombre en el debate electo- 
toral.

Sus declaraciones privadas recientes 
han sido idénticas, pero aun más expre­
sivas.

El General Reyes, á quien debemos 
admirar menos como vencedor de hom- 
t)rel en un campo de batalle. que por 
la noble hazaña de haber rechazado á 
Satanás en medio de los honores «le un 
triunfo militar, y ahora ante halagos y 
promesas que exigen p. evaricaciones, 
no ha dado de sí un nuevo ejemplo de 
“alteración de la personalidad,’ feim- 
íqenq que constituye de-ordinario un 
misterio tan triste como impenetrable 
á la ciencia y á la filosofía.

} tjue, desapareciendo nu. nombre de 
la liza, y con él el pretexto que algurms 
han tomado como pudieran haber toma­
do otro cualquiera, para hacer alardes 
de republicanismo apócrifo, y cuando 
nuevos niandatarios practiquen la polí­
tica elevada y justiciera que en tor­
mentoso período he procurado practicar, 
sea ella mejor comprendida y apreciada 
por la generalidad de los colombianos.”

En los primeros renglones de 
esta transcripción, se m uestra el 
señor Caro en extremo desazona­
do y casi protesta contra los que 
le "atribuyen miras ambiciosas, 
planes maquiavélicos y delirios 
monárquicos." Al tin habla de 
-, republicanismo apócrifo;" y en el 
discurso que pronunció el JO de 
Julio último con ocasión «leí "gran 
meeting,’' hace votos por la saf ra - 
cián de la Ripéblica  y term ina 
dando vivas al pueblo.

En gran manera nos complace 
la declaración que hace el señor 
Caro de; no ser juguete de ambi­
ciosas miras ni de monárquicos 
delirios; y rquclio más nos agrada 
yer-lq dar muestres dé acatam ien­
to al pueblo, á la opinión nacio­
nal.

¿Cuál es. se nos preguntará en­
tre tanto, el objeto con que el se­
ñor Caro lia publicado su largo 
Manifiesto? Nada, sobreveste, se 
puede asegurar con precisión, 
porque el señor Caro, en el palpi­
tante asunto de candidatura, no 
es explícito. Renuncia su candi 
datura? No lo dice,^ aunque bas­
tante lo sugiere. Y á lo que pare­
ce, por el meditado elogio que 
hace del señor General Reyes, 
éste debe ser el futuro Presidente 
fie la República, ó á lo menos el 
solo candidato deí nacionalismo.

Pe tocios modos mucho es de 
agradecer al señor Caro el que 
paya retirado á tiempo todavía 
SU nombre, del debate electoral 
que día por día se iba escandecien­
do de manera alarmante, La Re- 
pública se siente bastante tra n ­
quila después de la virtual renun­
cia clel señor Caro; y la lucha 
electoral, si lia de continuar, será

tad de la Prensa; pero la ley que regla 
menta este negociado párese hecha por 
un deudor que siendo Legislador, hace 
que se sancione una disposición en que 
se deprima al acredor, y se den garan­
tías al deudor. En efecto, acaso fue­
ra expedida la Ley de Imprenta, para 
hacer guardar silencio sepulcral á a- 
quellos que conocen y pudieran publi­
car nuestros* extravíos oficiales.

En vista de ésto, y como un boceto de 
la citada Ley de Imprenta, publicamos 
hoy un cuentecito de antaño.

Parece que el León estuvo una vez 
en guoria con los Enemigos do la Paz 
Pública, y batió y venció á esos enemi- 
migos en leal campaña, y al efecto Don 
José Fernández Bremón publicó lo si­
guiente que parece de molde:

“El ejército victorioso del león a- 
campó en un arenal, y e l . jefe dispir» 
so que se distiibuyesen los víveres con 
equidad hasta donde alcanzasen.

El Zorro, como intendente del Ejér­
cito, hizo el reparto, y en un instante 
se oyeron en el campamento fúgidos 
de placer.

—Parece que el ejército está conten­
to—dijo el león relamiéndose los la­
bios.

En aquel momento llegaron á sus 
oidos balidos lastimeros y dolientes,

—¡Eli! ¿qué es eso? Alguien se que­
ja* • • i

—Es que los corderos tienen ham­
bre.

—¡Cómo! ¿no los lia alcanzado nada?
—-Señor,las hieras son tan exigentes; 

necesitan comer tan to .,, ,que no han 
llegado las provisiones á los tímidos.

—Di á los corderos que perdomífp" 
por esta vez, y haz que se alimenten de 
promesas.

— Xo me creerán.
—Hay que contentarlos y acallarlos 

de algún modo, hay que hacer algo 
para que crean «pie no están olvidados.
¡ Pobrecitos!.

--Señor, nada se me ocurre,
—-Diles que al primero que hable me

lo como.”

INSERCIONES

Nemos? No. Cálculo.

sosegada, pues no dudamos que 
Óaro deiará qne el puebloel señor C¿

lia presencia del señor Dr, Rafael 
Gribe Uribe en el Oauca, ha sido, se­
gún versiones liberales, motivo de alar­
ma entre los conservadores de esta ciu­
dad; y el mismo General, á su vez, se 
muestra un tanto preocupado epn los 
chismes.de los conmilitones que ha ve­
nido á pulsar en este Valle de los reto­
zos democráticos.

La contestación que el Ministro de 
Guerra dió al calculado y no nervioso, 
telegrama que le fue dirigido, por el 
General Uribe, es una muestra inequí­
voca de que los liberales de Cali supu­
sieron y dieron como cierta lo que es­
taba lejos efe la Verdad. De aquí na­
die se ha dirigido al Gobierno acusan­
do al General Uribe ele perturbador, ni 
en solicitud de medidas contra él, ni 
haciendo proposiciones inverosímiles, 
como la de erigirlo ~"M- J ^

timo, y fue necesario que puñal asesino 
asegurara el triunfo á los valerosos li­
berales de esta tierra- En Diciembre 
de 1870, treinta y cinco conservadores 
se apoderaron de los cuarteles enemi­
gos Je esta ciudad, y vinieron á ven­
cerlos 2.500 liberales, quienes, en pago 
de su arrojo, recibieron la población 
á sangre y saco. En Enero de 1885 el 
valor del radicalismo consintió en com­
prar algunas guarniciones veteranas, y 
los conservadores, en su mayor parte ; 
bisoños, fueron á .Sonso á armarse ron 
las armas de esos traidores.—Días des­
pués en Vi jes mil negros, casi todos j 
macheteros,  no creyeron prudente dis j 
putar por muchas horas el campo á 1 
unos pocos conservadores. Más tarde, 
800 de la misma ralea entregaron sus 
armas á un destacamento que los había ; 
mantenido sin movimiento en el Bo- i 
querón del D&gua. Conservadores cau j 
canos, fueron así mismo, los que en 
las montañas de Cartago rechazaron ¡ 
con pocos elementos la invasión inten- | 
tada por los traviesos radicales de An- ; 
tioquia.

I odo esto y mas sabe el {feneral 
Uribe: el ha oído hablar «le las lanzas 
de la Victoria y del Patía. de la destre­
za con qire pelean los de ( 'andelaria. 
Tambo y Timbío; en fin, debe com­
prender, como inteligente y avisado, 
que la fuerza «leí Gobierno aquí no 
está exclusivamente en los tres bata­
llones permanentes, sino en el partido 
Conservador, listo á levantarse como 
un solo hombre para hacer fracasar 
cualquier intentona que tienda á reno­
var épocas nefandas.

He aquí por qué el General Uribe 
no atribuye á nervios nuestra actitud; 
pites comprende que el partido Conser­
vador no tiene qué temer, de los libera­
les en la actualidad: los Jefes con que 
podrían contar estos en el Cauca, son 
poco amigos dejas penalidades de la 
campaña, y, lo que es más grave, se 
muestran un tanto temerosos de los 
mauser, y no han puesto aun en prác­
tica las ventajas del arma blanca. M ien- 
tras los negros do las orillas del río, 
en partidas y embsocadas, distraen la 
atención de quienes, lejos de rehuir el 
combate, van á provocarlo, los jefes 
radicales se contentan con dirigirles, 
desde sus casas, papel i tos avisando su­
puestos triunfos y pintando situacio­
nes doradas,

El General Uribe, persona inteligen­
te, y que conoce perfectamente nuestra 
historia política, tuvo, pues, sobrada 
razón para asegurar que los conserva­
dores del Cauca no no.s pusimos ner- ! 
viosos al oir de s.us labios los elogios al ! 
machen- y sus \ y'uCajas sobre' el mauser. «

Los conservadores sabemos que para 
sostener en la República los principios 
de la Regeneración, no necesitamos de 
otra cosa que de la unión; plies la his­
toria nos dice quasi somos llamados al 
campo de batalla, podremos manejar el 
machete y'resistir el embate que con 
él se nos haga, y, también que podre­
mos pasar á busoar armas en los cam­
pamentos.del enemigo.

ó a, aleccionados, recordamos con 
vergüenza y con horror, la.. época en 
que nuestros Representantes resolvie­
ron besar la mano al asesino á tme ivn-»

tor, no done ni principios, ni ideas 
tijas, como el tiempo varía frecuente­
mente eii esta tierra, él ha querido se­
guir-la misma marcha eu política, per­
siguiendo siempre una sombra.

O.
iDe E l Sufragio de Panamá, de 10 de A- 

K'JstO de 1891.)

Serna don .tasé Antonia Homaro.
Panamá, ll de Agosto «le 1897.

David.
Estimado señor v amigo:

En contestación á su estimable que 
piecede debo «lecir u l «l. que os cierto 
que durante su estadía en esta ciudad, 
.de Mayo á Junio de este año, pasó más 
de una vez por delante «le mi oficina, á 
la cual entro Ud. una de osas veces v 
estuvimos conversando: y noté que Ud. 
andaba sólo.

Su servidor y amigo afectísimo
Francisco ahjui.a.

Panamá, 12 de Agosto de 1897.
S> run dn\\ dost Antonio Homero,

David.
Estimado señor y amigo:

< ’ontesto su carta que antecede, di- 
ciéndole;—que es cierto que después 
que Ud. regresó de Bogotá, lo vi va­
rias veces sólo en la oficina del señor 
Coronel don Reginaldo Hincapié, y 
puedo asegurar, que no sólo lo vi en la 
oficina del amigo Hincapié, sino «pie 
me encontré varias veces con Ud. por 
distintas eall«»s «Je esta ciudad, v siem­
pre sólo. v

Puede I d. hacer «le esta carta el uso 
que le convenga.

Sov su afectísimo amigo y S. S.
José 0 . nu Obai.d.í,v

Panamá. Agosta. 11 «le IS97.
Señor duji dose Antonia. Homero.

David.
Estimado señor y amigo:

En honor de la verdad debo decirle, 
en contestación á su carta anterior que 
durante el tiempo que Ud. estuvo aquí, 
de regreso de Bogotá, lo vi en la calle 
varias veces, sólo: y en no pocas tuve 
oportunidad de hablar con Ud.. sin tes* 
ti go presencial.

Lo saluda gfectuosamentesuse-rvidor 
y amigo

J krahoo Ortega,

HECHOS DIVERSn S
E nlace. —E n Nata, Provincia 

de Codé, lia tenido lugar el de la 
virtuosa y simpática Señorita E- 
vangelina Calvo, hija idolatrada 
de nuestro amigo José María 
Calvo, con el conocido caballero 
y amigo, don Sebastian Sucre.

Deseamos para-tan digna pare­
ja que Dios m antenga la felici­
dad en su hogar como ejemplo de 
virtudes para satisfacción de sus 
amorosos padres.

haya firmado la can 
Caro. Por nuéstra pt 
todoel pueblo dirá 1 
nos dejamos sacar o 
por diente que variar 
ante todo somos con 
blicauos.

Mucha necesidad 
que mi hijo gana: p. 
porque no firma la ¿ 
que lo hagan en la s 
el pueblo maldecirá 
atendiendo á las muc 
riales y morales qiu

1 «1. á to«lo tranc 
dignidad «le este p 
manifestárselo á sus ¡

K-.

<>CÚ 12 1
Señor X. X .

Mi buen Amigo:
Como vi publicada 

Provincia de Los San 
sé figura el nombre « 
Epaminondas,* me di 
llamándole la atencié 
he creído; como se 1< 
á usted en otras ocas 
Halara entre los ocue 
dejamos seducir, 
trate de perturbar, y 
para satisfacer á usté, 
ra que le trascriba el 
de una carta que con 
me escribió.

‘ Querido amigo: n 
más amigos de la fini 
caractévico con que c 
do, pues mi carácter 
me permiten procede: 
ni ante mis enemigo 
ante el círculo de ust« 
men te cuenta con mis 
mo modo.

El día .8 del près 
4 p. m. vymi nombre 
hesión levantada en 
doctor Caro, cosa que 
extraña, porque ni ye 
he autorizado á nad 
uso ele mi nombre: e 
tan sorprendente que 
jeute necesidad de pi 
ta que muy oportuna!........... .

Con esto creo que usted pu 
mar lo que siempre le; lie ase¿ 
puede satisfacer á sus demás ¡ 
coopartidarios, máxime que rn 
za para que le anuncie que p 
ted hacer de ese acápite trai 
uso que le convenga.

Los ocueños estamos firmes 
tros principios y aljí nos con: 
eso puede usted garantizarlo.

L. Castilli

ABUSO INCALIFICAE
Publicamos á continuación 

portante telegrama llegado c 
piona. Este se refiere á asun 
ves en nuestro concepto, pues

: plantad«
mon cías

J i t ad o 
o affirm* ijU

, líl.-i • ç0listín-!ii\1;ome-utc u. SUS i
tififos Magistradas, part1 que ¡,
vJoijcióu, be-cil ! dont t*<ó de 1
JispóaicioneH consti tac:íoaa ies
'• gales, sea "buena y 1ogííima
«.-.si'o os, que 8o veriíiqtio sin coi
CIÓtKJS . líJJll lea y con abst.iu
réspeefe á lu. Coiisfítucbjn y a 1
, r;s.íiii--a'úane'

Esta es la astJti

tras pasajeras d' 
tiras. -

Es un deber de 
ios medios más ad< 
varse en el poder;
General, persona ir 
(.¿ce nada sin ha by. 
habló cuerdament« 
reciente hoja volai- t : : ’ -
ción que íbamos á i ' vy- - - v- 
yistas y que ya einpo.su « puuiicrtise 
con firmas copiosas, no tiene origen en 
los nervios ó temores que haya podido 
ocasionar su venida á este Departa­
mento, sino en el cálculo de un Partido 
que desea continuar trabajando^, unido 
por la buena marcha de la República, 
al misno tiempo que el radicalismo se 
compacta, à la voz de jefes autorizados 
como el señor doctor Uribe,

Este distinguido General cree, y con 
sobra de razón, que no es neurótica la 
ac-itud tjr-e lesea tomar el conservatis 
km a'j'nulm-jnte; que su discurso pro 
'iiirteia U en la Melada del 20, no debe 
i••-.:>ir*:‘ temor-alguno, pues los enco­

ba,-l, il -
' . óri'u 

y Ja fj> !j.

m m i

íJfvT - ■
lo <b O Oí

-Ape- ■>-> -a -*-

GENERE VÊLEZ Y ‘K  sñrT'U- j
i 5H ). \

ubm s que 
en dicho -
do le esc i.

Ib

Mcivi+uLoiiiO, que lottos deseamos 
ver satisfecha en justa compen­
sación de las amargas zozobras 
eorqu" ha «vacado la Nación o c
motivo do caví.luíal-tro coatí*

ita.

PURV 1; \ t «IV! ó.

adiéte y la alusión á la Justó- 
armas, las del enemigo,” se 

i- :." elusivamente á la lucha de- 
r-ly: «y, sostienen los patriotas cuba* 
■o . r quistar su libertad.

1 . .o- os que quieran dar torcidas 
interpretaciones á esas palabras, y más 
tontos los que pretendieran envalentar­
se al oirlas de la boca de un orador en 
pleno escenario; Y rivrl T '\o 
amplia pon -i- nMa apasionado y co­
nocedor de ia h V 'f ; mi i.-ais ;V,-dn- 

- viera con plano» .suhyersr-'Ot'-. habré,- 
icio con. líj gtfisioá i i&u bïmiUs 1 rases 
á otra r-iV '-A. K sv K- bien cíe los

En un articulo de .hit Mercurio (nú 
mero 178) (Periódico camaleón, -que se 
publica en esta ciudad) refutando un 
bien elaborado y brioso editorial de 
La Razón, de Ocaña, hemos encontra­
do tanto absurdo, y tanta falta de sen­
tido común, como en casi todo lo que 
publica El Mercurio cuando habla de 
política, que no hemos podido menos 
que escribir estas líneas.

Dice el Redactor de El Mercurio, que 
puesto que á Maximiliano se le fusiló 
para est ir-par de raiz el imperio, y qui­
tarle á otro las ganas de ser Empera­
dor del Libró México, dehe seguirse 
esta práctica en Colombia, caso que 
triunfare el Doctor Caro, exterminando 
al General Yélez, y suponemos que con 
él la República.

Será el Redactor de El M'-rcurw un 
demente! Creemos que sí. pues en su 
afán de hacer política no sabe ya que 
decir ni que hacer para congraciarse 
con el p re .. .sidente.

Yélez condenado á muerto por Id 
Vf- W, 5*«* Y-' \ " ■ :ca-pues
uno va : .-, - - >• >•-•■•/ ombiañe

i'o, pues 
: opinio-

ae

htjy.r,
ñora nntal 
eftta parte*

r.nTro las nitev î 
han  iievacb ;; mb- 
t a: t* ' están-el toofc!
.•> . ■ .0toquey los «Je «a.?
CuC'ici>i9 Jo vtiiuu6s y «le ninas 
Taboga; también es. digno de 
mencionarle el local destinado á 
Cárcel del Distrito, en Taboga. 
Todos estos trabajos se lian he­
dió  casi con o] Trabajo Personal, 
sin necesidad de gra var con nue­
vos impuestos al vecindario.

Nosotros quo nos preciamos o 
imparciales ;d apreciar la con­
ducta de los empleados público 
no podemos menos que elogiar la 
de el señor don Pedro Latl arge. 
Alcalde de Taboga, quien con 
gran celo ha llevado á cabo las 
mejoras apuntadas.

¡Al César lo que es de el César!

5 pj • (.oí auhivmn contin,. (■•aide 
d id  idîQ nMi. de' 'cable dirigí

» '.Yirio -' N.Mtt-íuidereano.0 ai Genem a ma- i ;\ yes Si.p»y;, .¿¡dole »e eon i. irn .i.-empo á l horn oph i;• Ni :onr‘. V.c.'.m i a. y
i au- 
ai m.-

bucalcrnungH -UjOVs
- -ó- h m¡ r'úciií:

I
I

.....plámi .- ;-----... • ocurro y oan un;|
cablegrama que según se ve, sufrió, al-I 
te ración al ser publicado eu El Xa : 
n a lista.

Pamplona,'Julio 19 de ISfi7 
Genera! Yalencia. *

Señor Obispo no firmó adhesión eon| 
tinuista. Publicará se protesta contri 
abuso firma, alteración crble insert* 
Xo dona lista.. Acuse recibo.

Los procedimientos «le nuestros ad­
versarios políticos no pueden ser más 
descarados y vergonzosos: suplaut-acic - 
nos ¡le firmas. ’ suposiciones de-las mis­
mas, firmas de individuos quelian deja­
do de ex;stir. He aqui el modo con que 
quieren mostrar una popularidad de 
opiióón, que no tienen. Léanse los 
siguientes párrafos de cartas que un 
amigo nuestro ha recibido del distrito 
«le Ocú, provincia de Los Santos.

Ocú, Agosto 7 de 1897.

helical. Señor don X. A

“TRIBUNA.” 1

ROMA Y REYES.
De reciente carta dirigida á esta ciul 

dad por persona de las más connotada! 
de la Capital de la República y que 
cupa alto puesto social, trascribimos le 
siguientes interesantes conceptos:

“ . . .  .El carismo por aquí está pe 
irado: acaba «le llegar de Europa uj 
compañero de viaje del General Revel 
— Florentino Calderón—quien afinní 
rotundamente que el General está ej 
un todo de acuerdo con los que sos 
tienen su Candidatura Presidencial.. .

I

’ I. • 1
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B lŒ â ïâ lO  HïïfOAFIB,
¿ .¡ç e a te  C o m ls io a i» * » .—

RADICADO en esta ciudad do-de 1»™ ^p'uJvM para S aW H lados de ladite 
n  chu do los buques eua. TambiénPme encargo de ooner con los

r i s ^ ^ ^ r i ï ïK « ‘r - ~
_ J* i l ; 5 i Î S S Î Ï f ï ï ^ ! i î î S S S «  JS S T S iK fc ’S S S ; J S
pió y moderad*) precio.
p N  venta también propongo 12 bancas, propias para un plantel de educación.

R

Y ESTANDO, como estoy, hecho cargo d e * ? ^ ? fUg^ Cmv-m A^¿onnf^yC Jíi I  puedo suministrar suscripciones completas de U  Uo> reo Nocional y
Constitucional, de Bogotá

ESPECIALIDAD en el despacho de comisiones.

SUMINISTRO suscripciones completas de El Consecuente.

Plaza de San Francisco, casa del señor Alfredo orillac.

Farmacia y  Droguería La Estrella
ZñT-A. AÆ ^_-

Drogas, P roductos Químicos y Farmacéuticos,
ESPECIALIDADES INGLESAS, FRANCESAS y AMERICANAS.

J8L& Si£§ M I S S E S ®  B ESfc
Cepillos para Cabeza, Cara, Dientes y Ropa—

P erfumería de las principales casas de F rancia é Inglaterra.

—Prescripciones médicas cuidadosamente ejecutadas.

Rp@©l@s u© d u e t t o s  y  a l  o o u t o t o ;

Se nos puede pedir según ■precios de casas competidoras.

PEDRO A. GOMEZ.

< x |J Ü S E  M. A R O S E M E N ñ  L . t >
Fabrica I03 mas afamados siropes de esta ciudad con sustancias de las 

mas acreditadas casas de New York, Londres y París.
He aquí algunas de las clases :
Almendras, Crema, cuatro frutas, Fresa, Frambuesa, Goma, Grosella, 

Granadina, Limón, Pifia, Vainilla, Rosa, Zarzaparrilla, &c,, &c.
También prepara sus famosas

tan apreciadas por sus buenas cualidades y que se componen de plantas y es­
pecies de gran valor por sus virtudes medicinales y aromáticas.

La docena de botellitas vale $ 7.50.
De venta ambas cosas en la carrera de Ca cedo, casa número 3.
Panamá, Agosto de 1897.

<x¡ A N TO N IO  E. R O D R IG U EZ > •
Especialista en fiebres palúdicas y  enfermedades de las mujeres.
Posee medicamentos eficaces contra las afecciones morbosas de los niños. 
Atiende á cualquier llamado qtíe se le haga de las poblaciones circunve­

cinas.

. HORAS DE CONSULTA: de 1 á 4 p. m. 

La Chorrera.—Departamento de Panamá,

L u r i a  &  C a .
« « P A S A M A  Y l á ü B I E ®

B S T A B L B C 1 B O S  B H  1 8 8 4 .

C o m i s i o n . - I m p o k t a c i o n . — E X P O R T A C I O N .

Jà&SSJl « £ 8
AL PO R MAYOR Y AL DETAL.

E L  C O N S E C U E N T E .

Todas las compras se hacen en Europa personalmente por uno de los so- 
'cios, asegurándose así su adaptación al gusto de este mercado.

Surtido completo de todos los artículos del ramo de mercancías secas.
Especialidad: Telas de Manchester como Zarazas, Percalas, géneros 

blancos, mantas, etc., etc., en estenso y espléndido surtido.
Los pedidos del interior merecen particular atención, ejecutándose con 

esmero y prontitud.
— COMPRA y EXPORTACION dk los FRUTOS del PAIS. —

3  o i i á ' l l ® ©  2 b ® ©  -U
P lan (l,■/ Sorteo Extraordinario número 64^ para el día 28 de Xoviembre de 1897

1 Premio mayor.................................................................................  § 5,000
2 Aproximaciones mayores de 150 cada una.............................  300

10 Aproximaciones menores de 50 cada una .............................  800
9 Premios de...........................  250 £i “   2,250

90 Premios de............................  10 “ “ . . . . .  .....................  900
900 Premios de ..........................  4 “ ££   3,600

1.018 612,850

Los premios se empezarán á pagar á las dos de la tarde del día del sorteo, en la Oficina Central; 
según la lista oficial que publica, là empresa*.

P R E C IO  D E L  B I L L E T E ......................... ....................b O S  P E SO S ($2.00)

C U ARTO  D E  B I L L E T E ..........................................  50 C E N T A  VOS.

G e r e n t e , —J . G ABRIEL DÜQÜË.

J. i ft l Í i IiIím
Tenemos el honor de poner en cono­

cimiento del público, que hemos esta­
blecido en esta ciudad, Agencia de Co­
misiones, la que girará bajo la razón 
social de Borrero & Ruiz y Compañía.

Nos encargamos de la compra y ven 
ta de TODA CLASE de artículos, por 
mayor y al detall, del recibo y despa­
cho de carga y de todo cuanto se rela­
cione con el comercio.

TARIFA DE PRECIOS
Por remates al detall, el..........  5 $
Remates por mayor ( ‘........... 3 <fo
Consignaciones para la venta y 

que sean menores de cien pesos, el 10 $ 
.Id. id. id. id. mayores de cien

Ilesos, e l.............. ........................ o i
Recibo y despacho de carga, á 60.40 

cada una.
Eusebio Borrero M.

U ldarico María Ruíz.

A n d r e a s  & C o m p a n y ,
Comerciantes Comisionistas,

Agentes Generales del PANAMA STAR and HERALD y LA ESTRELLA DE PANAMA, 
en los Estados Unidos y el Canada.

1 1  B r o a d w a y , N e w  Y o r k  C i t y .

I M P O R T A D O R E S  ID E

Hule, Café, Cueros, P íeles
y todos los demas productos de la America Central y  del Sur y 

México» Se hacen adela.ntos liberales contra consignaciones.

E xportadores de todas c la ses de

F  fricaciones y p roductos A mericanos,
Maquinaría en General, Maquinaría Eléctrica, Efectos para Caminos de 

Hierro, Ferretería, Mueblería, Drogas, Telas, Maderas, & C . ;  

también Pino Tea de puertos en los Estados del Sur.

son 1rs

PASTILLAS VICHY-ÉTAT
Qne is vendan en Caja» Metallicaa lelladai 

EXÍJASE LA MAR0À DEL ESTADO

TEMPORADA DE BANOS
Desde el 15 de Maio el 30 de Setiembre.

Ispósitos an todas las principales Farmaciu 
y Droguerías.

LA IN D U S T R IA L .
GERVASIO GARCIA, propietario.

Apartado 157. Panama.
Teniendo montado nuestro estable­

cimiento con todos los adelantos mo­
dernos para la F ABRIO ACION DE 
CHOCOLATES, y hallándonos en con­
diciones especiales para conseguir 
siempre cacao colombiano, que es el 
mejor conocido, llamamos la atención 
de los señores comerciantes del exte­
rior, así como también la de los del 
interior de la República , hacia lo con­
veniente que les sería abastecerse de 
nuestros chocolates, pues ya está de­
mostrado que éllos, en sus diferentes 
clases, son muy superiores á cuales­
quiera otros extrangeros, y sus pre­
cios mucho más reducidos.

Enviaremos nuestras LISTAS DE 
PRECIOS y descuentos á solicitud, y 
los datos adicionales que crean más 
convenientes, pero sólo relacionados 
con nuestra manufactura.

Nos encargamos además de la 
COMPRA y EMBARQUE DE CACAO 
DEL PAIS, cobrando nua módica co­
misión. 324-96-a.

Mgoíberto Jum w eaa S.
A B O G A D O .

Se encarga de toda clase de asuntos 
Judiciales y administrativos y de la 
redacción de toda clase de documen­
tos, memoriales, solicitudes, minutas 
& &.

Carrera de Caicedo, casa número 3.
Panamá, Agosto 9 de 1897. /

REFERENCIAS
En P anama: General don José C. de 

Obaldía, don Nicolás Remón, don Re- 
ginaldo Hincapié, y don Aureliano C. 
de la Torre.

En Colon: don Julio de Fábrega, 
don Tomás M. Feuillet, don Carlos J. 
Cucalón y don Arturo Paniza.

Oia ATLANTICAGUISO GRUEBLER, BORDEAUX
i

Union des Propriétaires de .

VIGNOBLES DE COGNAC

SE SOLICITA C O R R ESPO N D EN C IA ...
Nuestra Revista del M ccad o  sera  remitada a aoücttud.

GRAN HOTEL SUL
PIO KMILIANX

SUCESOR de DEAGOSTINI v GALLO. 

CALLE del FRENTE.  - - -  C O L O N  l

El único Hotel de 1 .a clase en la ciudad.

C o c in a  S u p e r i o r .
Licores genuinos, Servicio esmerado, Cuartos ventilados,

Baños, Posición céntrica, frente á los muelles.

PM ftlSS H@©SS9®.
Los pasajeros quedarán satisfechos y convencidos, prácticamente, de que 

este Hotel, por sus condiciones, es el más acreditado del Istmo.

I M P R E N T A  Y E N C U A D E R N A C I O N
=R c S c  H E R A L . D .

Contando est.e establecimiento con escojiclos materiales, amplios 
elementos y hábiles operarios en los ramos de im prenta y encuader­
nación, ofrece facilidades sin igual para la ejecución de cuantos tra ­
bajos se le encomienden, tales como

Hojas sueltas, Carteles,

Periódicos, Folletos, Libros,

Conocimientos, Declaraciones Juradas,
Facturas Consulares, Facturas, Estados, 

Balances, L iquidaciones, Memorandums,
Timbres, Letras de cambio. Recibos, Guías,

Tarjetas de todas clases, Etiquetas, etc., etc,

Libros en bianco, Papel rayado en la forma que se desee. 

Rótulos dorados en cuero ó género, Encuadernaciones 
Vn cuero. Género, Carton, etc., etc., etc.

ELEGANCIA Y CORRECCJGM , r
Imp, i>yn Hf® •

v A- 1 ák:v!&* $1 •' /• *  • ' ’ -© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




